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1 INTROD\JCCION. 

Al producirse b imegr2ción de Españ~l en las 
Conmnidades Europeas, los nuevos entes t<::rrito-· 

riaks surgidos tras la promulgación de la Consti­
tución de l 978 .. est.o es, bs Comunidades Autó-· 
non1.a.s·· mostraron tempranarncnre sus deseos de 
participar tamo en la ejecución como en la fo1- .. 
mación del Dcredw comunitario, es decir, en J;c¡_s 
d . 1 e "1 1 rr rr d " enornJnac as rases e esccn( ente y CJsccn. ente . 

]_,3 dou-nna, como ha sefíalado el profesor 
Muüoz Machado, se olvidó sis1·erná1·icamente, 
salvo ~dr;unas referencias marginales, de la cuestión 
de la parric.ipación de las Comunidades Autóno­
mas en b formación del Derecho comunituio(2). 
Las razones fúeron numerosas: la preocupación 
por d problema de la ejecuc1ón por las Comunida· 
des Amóno1nas de la normativa comunitaria(}); el 
escaso conocirniento de las récnicas del Derecho 
comunitario, lo que, consiguiemerncnrc, como ha 
escrito el proftsor Garda de Enterría, no permitía 
prever de una manera e..xpresa la srticulación enue 
ambos órdenes territoriales(4); la hlta de instru­
mentos y mecanismos de cooperación entre el 
Estado y las Comunidades Aurónomas en nuestra 
C:onsrirución y en el resto del ordenamiento jmf .. 
dico; la interpretación restrictiva que d Tribunal 
Constitucional hizo en un primer momento de la 
materia "relaciones internacionales" atribuida, 
como se sabe, en exclusiva al Estado por d artículo 
14-9.\.3° de la Constitución(S), et·c:. 

Estas y otras razones justificaron no sólo ese 
olvido docrrinal, sino también .. y lo que es Jmis 

importante .. el "olv1do" político (por ser condes­
cendiente) de esta decisiva cuestión. Pero, transcu-­
rridos casi diez afíos de nuestr;:¡ integración, fodas 
esas rdLOnes se han diluido; y, hoy; ni política ni 
jurídicamente es sostenible la situación acr.ua!. No 
existen argumentos que justifiquen la ausencia de 
participación de las Comumdadcs Autónomas en 
la fórmación del Derecho comunitario. 

Los tftulos jurídicos habilitantes para la 
ansiada p<uticípación de los Poderes püblicos 
int:ernos han sido darCJmente expuestos por nues-­
tra doctrirw. El tíndo constimcional de compe-

. ' l 1 . 1 ' ' rencw por razon ce a rnar.ena egturnana, segun 
ha seha!ado acertadamente d profesor Garda de 

I':nterría, la parricip<1ción de las Comunidades 
Autónomas en wdo debate sobre esas materias 
que se realice en d foro europeo(6). Pero no sólo 
ésto, sino lo que, quizás, resulte más impon:ante 
aün en un Estado políticamente dcscentr;:¡]i:f.ado 
como el nuestro: el principio de cooperación 
ínsito en nuestra Norma l'undCJmcnta1, como ha 
declarado en reiterados pronunciamientos el Tl·i-· 
bunal Constitunonal(7), resuitaria ya suficiente 
para que esta aspiracióü de las Comunidades 
Autónomas por parricipar en la formación del 
Derecho com1mirafio se viera satisfecha. 

El problema, en fin, no está ya en la discu·· 
sión jurídica de los tímlos habtlitantes de ese 
derecho de panicipación. Todos esranws de 
acuerdo en una mayor presencia y panicipae1ón 
de las Comunidades Autónomas en la conforma·· 
ción de la volLLMad del Estado que deberá expre­
sarse en Brusebs(8). El problema, desde nuestro 
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punro de vist·a, se ha trasbdado a cristali:r.ar los 
medios jurídicos que hagan efectivo ese derecho. 

Por arra parte, como ya manifCstara Muño:¿ 
Machado, tarn_t)oco en est·e campo puede Hkarse 
mucho para el caso espafiol(9). Las experiencias 
de Ak:rnania y, en rnenor medida, de Italia nos 
han dado a conocer los múltiples mecanismos e 
instrumentos que pueden hacer eff:crwa la parti­
cipación de los entes subcst·atales en b formación 
del Derecho comunirario. 

No es nuestro propósito recordar wdos esos 
mecanismos que, a buen seguro, son bien cono­
cidos(lO). Nuestra intención es más modesta: 
pretendernos dar a conocer lo que en este campo 
se ha hecho en Espaha y, sobre todo, estudiar la 
actividad desarrollada por la Conferencié~ Secto­
rial para Asuntos Relacionados con las Comuni­
dades Europeas, a la que el profesor Soriano, en 
su momento, calificó de "primeros pasos en la 
dirccc1ón corrccta"(ll). 

li INT'ENTOS Y PROYECIOS PARA LA 
l'A!UICIPACION DE LAS 
COMUNIDADES AUTCJNOMAS EN 
LA I'ORMACION DEL DERECHO 
COMUNITARIO. 

Los primeros pasos que se dieron en la linea 
del establecimiento de un procedimiento de CüO·· 

peración ~mre Estado y Comunidades Autóno·· 
mas (]Ue propicüsen el acuerdo wbre atribución 
de las rc..spectivas competencias y la concertación 
en rel?.ción con el contenido de las normas a 
adoptar en los casos de un desarroüo plural comu­
nitario giraron, como ha escrito López Castillo, 
alrededor de la ocasión que la Ley Orgánica de 
autorización prevista en el artículo 93 de la Cons·· 
ritución brindaba(J.2). Si bien, ya con ameriori·· 
dad a nuestro ingreso, d profesor Rodríguez Igle­
sias se habia mostrado partidario de que en la pro­
pia ley orgánica que aurorizara la adhesión a las 
Comunidades Europeas se estableciera un pmcc-· 
dimiento de cooperación entre los órganos cemra­
les del EMado y las Comunidadr::s Autónomas que 
propiciase el acuerdo sobre la atribución de la 
competencia nonnauva en cada caso y la concer·· 
tación en relación con el contenido de las normas 
a adoptar en los casos en que el desanollo del 
Derecho comunitario haya de efectuarse a tTavés 
de una pluralíd2.d de normas dictadas por dís(in·· 
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tas Comunidades Autónomas y, cventualrnente, 
por un órgano cemral del Estado para urJa parte 
del territorio nacional, a condición -seguirá 
diciendo-·, naturalmerne, de que no se mü:nte 
limil.ar subrcpuciar:nente por estas vfds las compe­
tencias de las Comunidades Aut:ónomas(l3). 

En efccm, con ocasión de la enmienda a la 
t.otahdad con texto alternativo presentada por el 
Grupo parlamentario Popular(14) se planteó la 
cu~stión ele la cooperación entre los órganos cen­

trales y los autonómicos pero sólo en relación 
con la fase descendente, esto <;s, la de ejecución 
del Derecho cornunitarw que, como hemos 
sciialado con anterioridad, era una de las princi · 
pales preocupaciones existentes en el momento 
de nuestra inte¡:;ración. 

El drrículo 6° del t·exro altcrnalivo al Pro··· 
yecto de Ley orgánica de autorización para b 
adhesión de Espaiia a las Comunidades Europeas 
era del siguiente t:cnor: 

"Cuando las COrtes Genemles o el Gobierno, 
Jegún los caJos, hubieran de dictar disposiciones 
para garantizar la ejecución y aplicación del orde-· 
namiento de las Comunidades Europeas, y taleJ dis·· 
posicione.\ hayan de ser desarrolladas legisúuiva·· 
mente por las ComunidrJdes .AutónomaJ, o incidan 
en el ámbito de ms competencias, se adoptarán 
medidas precisas para que ios Pa71amentos o 
Gobiernos autónomos, según los ca.ro.r, sean ofdos y 
puedan participar en su elaboración, sin pn:fuicio 
de n.J.alquier otra medidt.t de cooperación". 

Como fácilrncrll"e puede colcgmc~, este pre·· 
cerll"o está refinéndose sólo a lo que conocernos 
como fase ascendente. No existe, en consecuen­
Cia, ninguna prev1sión par:< que las Comunida-· 
des Autónomas puedan participar en la fOrma­
ción de la voluntad del Estado para conformar 
las decisiones comunHanas. 

Aun así, razones de tipo jurídico (la ausenCia 
de una respuesta dam sobre d tüulo de ejecución 
del Derecho comunitario por parte de h~ Comu­
nidades Amónomas, la interpretación de los artí­
culos 93 y 94.1 del texto constitucwnal) y político 
(d remar a iniciar la andadura comunit-aria wn el 
traspiés que una posible impugnación ante el 'Ifi .. 
bunal Constitucional habría podido suponcr(15), 
la oponumdad política porque de lo que se trataba 
es que la Cámara se pronunciase sobre una cues·· 
tíón clara: el 'Tl·atado de adhesión y la prudencia 
política(l6) impidieron o motivaron la no aproba­
ción de procedimiento alguno dt.:: cooperación, 



UC/lMOSACUEIWOS DE LA CONI-'ERENCIA SHCIVRW. PARA ASUNTOS RElACIONADOS CON lAS COMUNIDADES HUROPTAS: 
PASOS EN fA /JiRECC'JON COJUIECTA 

aunque todos se mostTaron partidarios de regular 
ml procedimiento para la ejecución del Dered1o 
comurlÍI:ario; es rnás, el Sr. Marfn Gonz2lcz dijo: 
" ... esa ley babrá que hacerla, e inevitablemente 
habrá que hacerla antes del 1 de enero de 1986, 
pero d momento oportuno no es ahora"(l!). 

A~í las cosas, se descebó la idea del estable·· 
cimiento por ley de un mecanismo que facilitara 
el acuerdo enrre Estado y Comunidades Autóno-· 
mas en los asuntos relacionados con las Comuni­
dades Europeas, iniciándose la vía de los conve­
nios de coopcr<lción. 

Tenernos conocimiento de la existencia de 
tres proyecros de convenio entre el Gobierno de 
la Nación v bs Comunicbdes Awónomas o, 
mejor dicho, dos proyectos de convenio(l8) y 
los principios básJcos de un tercero. 

El primero es de 1985, antes de Hllestro 
ingreso en la Comunidad [~uropea(l9). 

El segundo de 1986, que por diversos aconte­
cimientos políticos (discusión de un nuevo sistema 
ck financiación de las Comunidades Amónomas 
de régimen común y convocatoria de nuevas elcc·­

doncs generales) no llegó a ver la luz. No obstante, 
por las norióas que tenemos, no difCrf;:¡ mucho dd 
antcrio.r, taD solo recogía alp,unas propuestas pre­
sentadas por la.'> Conmnidades Autónomas. 

El tercero, de J 91::!/, del que solarnente 
conocenws sus lírH!as nwestras anunciadas por el 
1\J\inistro de Administ-rrtcioncs Públicas en una 
cornparccencia ante la Comisión M.ixt:1 para bs 
C:ornunid<Jdes Europcas(20). 

FJ proyecto de convenio de 1985 hada espe· 
cial hincapié sohre la tase descendente por ser la 
que más preocupaba ante el inminente ingreso de 
Espafia en !rt Comunidad Europea y las dificulta­
des de adaptación que se preveían. El proyecto o, 
mejor dicho, los "principios básicos" del p10yecto 
de convenio -en expresión del Ministro de Aclmi · 
nistraciones Püb!Jcas(21)·· de 1987, por el contra·· 
rio, pretendía dedicar poca atención a esta cues·· 
rión de la ejecución del DeredJO comunitario 
hab1da cuenta ya de nuestra experiencia en las 
Comunidades Europeas y que las dificultades ini-· 
cialmcnte previstas habían sido salvadas. 

Justamente lo com.ra.rio ocurre en relación con 
la f~1sc de parl"icip<Jc.ión de las Comunidad~~~ Autó-­
nomas en la forma(ión de la voluntad estatal, esto 

1 · 1 · d ' " l " es, .a que vcmmos l enomman o rase ascenc cnre . 
Mientras el proyecto de convenio de 1985 

se limitaba a manifestar que el Gobierno de la 

Nación procurará incorporar los criterios y posi-­
ciones de las Comunidades Autónomas o que 
procurará incorporar las observaciones de hs 
Comunidades Autónomas a las propuestas gue 
se formulen ante los órganos cor:nunitarios, 
parece ser -·aSÍ se desprendía de las palabras del 
Sr. Minisuo-· qne en el proyecto de convenio de 
198/ se smtit"utría el rérrnino procurará por d de 
dcbeni, expresándose así un améntico compro-­
miso, una auréntica obligaciÓn de la p<lrticipa··· 
ción autonómica en la formación de la volunr.ad 
estatalyue se expres;uía en Bruselas. 

Para llegar a conf-Orrndr esta vohmrad estatal, 
fi:uto de las opiniones de las Comunidades Autó-· 
nomas y del Gobierno de la Nación, y para resol-· 
ver las discrepancía,c; y adoptar criterios comunes, 
se potenciarían las Conferencias Sectoúales regu·· 
ladas en d artículo IÍ 0 de b Ley 12/1983, de 14-
de octubn:, del Proceso Autonómico -"más nece·· 
sarias que nunca", según manifestó d Sr. Mims-· 
tro-, corno órganos de encuentro y cooperación 
no sólo para construir una voluntad unÍlaria que 
d representante de Esp;;~ña defienda ante las insti-· 
tuCJoncs comunitarias, sino t<lmbién para discutir 
en su seno los problemas de ejecución y desarto·· 
llo del Derecho y las polfticas comunitarias(22). 

"hmbién se preveÍ;t en el proyecto de conve·· 
nio que las Comunidades Aurónomas tuvieran 
und represenraci6n directa ante los órganos e ins-· 
Útucjonc::; comunitanas y para ello ::;e proponía, 
cornn instrnmenro de cooperación y c<J uce de la 
información eman:1.da de las Comunidades 
Europeas, b creación de la figura del "Observa­
dor de la.s Comunidades Autónomas", órgano 
unipersonal representante de esros entes subesta-· 
tales y, por mnco, designado por ellos, que se 
imegraría en la Represemación Permanente de 
Espafía en la Cornunidad Europea. 

Como puede apreciarse sin dificultad, y ;:¡sf 
lo declaró, además, el Presidente cld Gobierno en 

el debate de investidura producido lns las deccio-· 
nes generales de 1986, este modelo de participa-· 
ción de bs Comunidades Autónomas en la forma-­
ción del Derecho comunitario estaba claramente 
inspirado en d modelo que siguió la República 
Federal de Alemania en d Acuerdo de 1979 y que 
abandonaría, postenormente, en 1986 con la 
aprobación de la Ley de ratificación del Acta 
Unica Europea de 19 de diciembre de l. 986(23). 

Nada de lo cxpuest"O, sin embargo, llegó a 
concretarse debido a rawnes políticas; a la com-
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plejid<Jd dd asunto y a la falta de acuerdo entre 
Estado y Comunidades Aut:ónomds y de éstas 
entre sí. 

De ahí, corno ha escrito el profesor Soridno, 
que se siguiera una tercera vía, que califlca_ de 
"vía gerrnánJca" toda vez que se produc~C sin 
excesiva formalizaclón(24.). 

l!I LA CON!'ERENCIA SECTORIAl. PARA 
ASUNTOS 11ELAC!ONADOS CON LAS 
C:ClMlJNlDADES EUROPEAS. 

l. 1.11 VLA DE !A CoNJ.HU:."NCJA 

SECTORIAT .. 

Descartadas, por t·ant:o, b vía de la regula­
ción por ley y la del convenio de cooperación 
para dar solución a las aiJsias partiCJpativas de l<1.s 
Comurudades Autónomas en la problemática 
cornunitaria, a p:utir de 1987, y al amparo de lo 
dispuesto en el artículo 4o de la Ley 12/1983, de 
14 de octubre, dd Proceso Autonómico, se fue­

ron desarrollando una serie de C()nferencias Sec·· 
toriales en (llstintas materias corno "órganos de 
encuentro para el examen de problcrnas comu­
nes y para la discusión de las oportunas líneas de 
acción"(25). Sin embargo, por lo que respecta dl 
ámbiro comunitario, del funcionarnicnto de 
estos órganos de cooperación result-ó, como ha 
expuesto López Castillo, una coordinaciÓn muy 
débil, tanto por la dispersión temática, cuanto 
por la 1nultiplicidad de interlocutorcs(26). 

Para solventar esra not"able deficiencia 
comenzó a fi.mcionar, justo antes de la Presidencia 
cspafiola del Consejo de las Comunidades ELtro­
peas, en el seno del Ministerio para las Adntinistra··· 
ciones Públicas, la Conferencia Sectorial para 
asuntos Relacionados con las Comunidades Eum·­
peas (en adelante, la ConJCrcncia)(27), cuyos pri-­
meros resultados fueron sendos acuerdos sobre 
regulación de la intervenCIÓn de las Comunidades 
Autónomas en las actuaciones del Estado en proce-· 
dimientos prccontenciosos de la Comisión de las 
Comurndades Europeas y en los asuntos relaciona·· 
dos con el Ti:-ibunal (k Justicia de las Comunidades 
Europeas que afectan a sns competencias y sobre 
ayudas públicas, respectivamente, adoptados 
ambos en la reunión del Pleno de la Conferencia 
que tuvo lugar cl28 de noviembre de 1990. 

Pero, a partir de la adopción de estos acuer-· 
dos y que, corno con arHerioridad hemos seiía-
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1 ' S . ¡·" · 1 " . 1 aoo, onano ca 1uco e e pruneros pasos en a 
dirección correcta", la Conferencia Sectoricd 
poco menos que languideció no volviendo a dar 
sdiales de virb siiJo hasta J 994, ailo en que s-e 
conduirán una serie de actterdos de orden 
interno, pero de gran interés en cuenro rnuesrran 
el camino que en la actualidad se sigue con vistas 
a b panicipación de las Comunidades Amóno·· 
mas en el Derecho y bs políticas comunitarias. 

Los acuerdos tornados son tres: el primero, 
de 29 de octubre de 1994, es el Acuerdo de ] ns·­
timcion2.lización de la Confcrcnna para Asuntos 
Relacionddos con las Com¡_,nidades Enropeas 
(en adelante, Acuerdo de Institucionalización); 
el segundo, sobre ampliación del ámbito terná·· 
l"ico de la Confcrcucia de J 4 de junio ck 1994- y 

el t·c¡cero de b misma h:cha por el que se 

aprobó por unanimidad d Re¡;lamcnw interno 
de la Confúcncia. 

Hcciememente, en la reunión dd Pleno de 
b ConfCrcncia de 30 de noviembre de 1994-, se 
ha aprobado un importante Acuerdo sobre la 
participación interna de las Conwnidades AutÓ.· 
nantas t:n los asuntos conhtnitarios europeos a 
través de las Conferencias Secwrialcs, que, eH 

ot-ro lugar, ya hcrnos calificado de "importante 
paso adelante en este proceso tan complejo y 
extendido en el tiempo que tiene por f-lnalidad 
articular b panicJpación de las Comunidades 
Autónomas en la elaboración y ejecución del 
Derecho col nunit<1rio '' (2B). 

2. UL17MOS ACUF.RIJOS: AVANCh"S l:N lA 

DJRECCWN CORRECTA. 

a) Acuerdos internos: Acuerdo de 
institucionrtlízación y reglamento 
interno de la Conforencirt. 

Si la Conferencia habia nacido, corno ha 
afirmado Soriano, de una manera poco forrnali-· 
zada(29), con el primer acuerdo adoptado, tras b 
experiencia acumulada en los años aureriore.o:;, se 
pretende su insntucionalización, esto es, darla 
carta oficial de na!uraleza para lograr, además, 

un objetivo fúnd;unemal: "acomerer, con arreglo 
al principio de cooperación, la solución progre­
siva de las cuestiones que plantea la particip<eción 
de las Comunidades Amónomas en la cbbora-· 
c1Ón y aplicación del Derecho y las políticas 
comtmitanas europeas". 

Aparre de lo que en sí supone la ínstirucio· 
nalización de este órgano de cooperación, d 
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párraf-O que acabamos de uanscribir de la parte 
justificativa o motivadora del acuerdo es, en 
nuestra opin1ón, relevante por lo que tiene de 
expresivo de la andadura que las Adminiscracio­
nes participantes se han comprometido a reco­
rrer(30). De una lado, destaca la invocación al 
principio de cooperación -que, por cieno, se 
repetirá en distimas ocasiones a lo largo del texto 
como tímlo suficiente que habilita la actuación 
de este .instrumento de diálogo entre las Adminis­
traciones del Estado y de las Comunidades AutÓ-· 
nomas; además de ser también significativo de !a 
filosofía que imperará en la actuación a desarro-­
llar. De otra parrc, se manifiesta d método que 
será utilizado en las labores de la Conferencia: la 
solución progresiva de bs cuestiones que en su 
ámbito temát-ico se planteen, e¡¡to es, no han 
oprado por buscar y acordar una solución rotali-· 
zadora y global del problema de la participación 
de las Comunidades Autónomas en d Derecho 
comunitario (solución que, a nuestro juicw, ya se 
ha demoslrado que resulta poco menos que 
imposible de alcanzar), sino que inician una 
dinámica más inrrincada y más amplia en el 
.-iempo pero, también, más realista e, incluso, 
más acorde con la propia dinámic-a comunitaria, 
que consistirá en ir buscando solución a los pro­
blemas según se vayan plameando. Y, por último, 
la Conferencia atenderá tanto a la fase ascendente 
como a la fase descendente, es decir, su campo de 
actuación se extenderá al de la aplicación del 
ordenamiento juridico comunitario que, hoy, en 
nuestra opinión, no presenta ni grandes ni graves 
problemas y al todavía inexistente campo de la 
elaboración de las decisiones comunitarias. 

La ConfCrcncia, según establece el apan.ado 
primero del Acuerdo de Institucionalización, 
será la encargada de resolver aqudias cuestiones 
de índole general propias de la participación de 
las Comunidades Amó nomas en los asunros rda·· 
cionados con las Comunidades Europeas; mien­
tras que el reslo de Conferencias Sectoriales, 
e . A . 1 d ' ,onseJOS, generas, etc., en resumen, .. os emas 
órganos de encuentro emre Estado y Comunida­
des Autónomas rratarán de las materias espedfi .. 
cas gue por su árnbiro competencial rengan 
encomendadas. 

La Conferencia, pues, tiene una clara 
vocación ¡;eneralista que, desde est·e punto de 
vista, la coloca en una posición de preeminencia 
respecto de las demás en cuanto va a tratar todo 

asunto general, toda cuestión relativa a la partici­
pación de las Comunidades Autónomas en los 
asuntos 1elacionados con la Comunidad Europea 
que carezcan de una ConfCreocia Secrorial o ins-­
trumento equivrtleme donde ser tratada (apar-­
tado cuarto, punto 1, letra e) y, también, todas 
aquellas cuestiones del objeto propio de la Con­
ferencia que las Administraciones presentes, de 
común acuerdo, csr.imen oportunas, según se 
señala en el puma 2 del apartado cuano del 
Acuerdo de Instirucionaiización. 

El mismo acuerdo a que venimos refiriéa­
donos explícita, en su apartado tercero, los com·· 
promisos que asumen las Administraciones pre-· 
sences. En primer lugar, se compromeren a man-­
tener la periodicidad de las reuniones de este 
órgano, asi como a asistir regularmente. En 
segundo término, se comprometen a residenciar 
en este órgano aquellas cuestiones que sean pro­
pias de su ámbito temátlco, al que de inmediato 

r . Y ']. nos re1enremos. , por u umo, se comprorncten 
a "propiciar que las cuestiones en que se aprecie 
la necesidad de una decisión común se solucio-­
nen mediante acuerdos, cuya efic.-acia vinculante 
para cada una de las Administraciones resultará 
de su suscripción por las panes que quieran 
haceJ!o". 

Desde luego, este último compromiso nos 
parece el más imponante. En su virtud, las 
Administraciones participantes definitiv<lrnente 
se vuelcan en la vfa del d1álogo y el acuerdo para 
decidir todas aquellas cuestiones relaciOnadas 
con la participación de las Comunidades Autó­
nomas en los asuntos comunitarios en que exista 
un interés de rodos. No obstante, no podemos 
obviar que en est·e compromiso aparece lo que 
podríamos denominar un concepto jurídico 
indeterminado: " ... en las que se aprecie la nece· 
sidad de una decisión común ... ", que nos 
recuerda orro que aparece en el attfculo 150.3 de 
la Constlruóón para dictar leyes de armoniza·-· 
ción y que es de muy difícil definición, Ío que 
puede dar lugar a conflictos y, en definitiva, a 
que no se sirvan a los fines para los que este 
órgano ha sido creado. Ahora bien, este es uno 
de los peligros que conlleva todo sistema coope­
rativo y que es prenso asumir. 

Debemos destacar el número 2 de este 
aparrado tercero que, en nucsrra opinión, trata, 
en cierta medida, de dar respuesta a las aspiracio-­
nes de algunas Comunidades Autónomas que 
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pretenden rnantener con los órganos cer11-rak~ 
dd Estado una relación distinta a las de las 

demás, pero limitándola y matizándola. En 
efecto, el texto del acuerdo establece que cuando 
se trate dt:: cuestiones "que afecten en exclusiva a 
una Comunidad Amónorna o que tengan para 
ésta una verrienre singular en función de su cspc· 

cific.idad autorJórnica se r.ratarán, a iniciativa de 
cualquiera de las part~;:s y de mutuo acuerdo, 
mediante instrumentos de cooperación de carác·· 
ter bilateral". 

Es sabido que <llgunas Comunidades Autó­
nomas preu~nden una relación bila.teral con el 
Estado tambJén para esre terna(3l). Pues bien, 
como hcrnos señalado, esta disposición responde 

a esra aspiración, pero de fonna muy limitada 
porque, de un lado, d supuesto de hecho pre·· 
visto en la disposición seüalada puede alcanzar a 
cualquier Comunidad Autónoma y, de otro, por .. 

que deben darse dos requisitos parct el estabieci­
mienro de esa relación bilateral: que afecte en 

exclusiva a la Comunidad Antónorna o que 
tenga una vertiente singular para ella en función 
de su especificidad autonómica y que exista 
mutuo acuerdo por parte dd Estado y de la 
Comunidad Autónoma en concreto -a inicidriva 
de cualquiera de las partes·· para que la cucsuón 
sea tratada de modo tan singular. En definitiva, 

no se trata sino de una exctpción a la regla gene· 
ral que es la cooperación muhilatcral. De m¡evo 
se aprenan en este texro conceptos, expresiones 
ambiguas o de dificil determinauón, aunque en 
un acuetdo del tenor que co1nentarnm, como ya 
hemos advertido, son casi imposibles de sosb.yar. 

El árnbito temático ele la Conferencia es -no 
cabe nmguna duda- la parte más importante del 
Acuerdo de Institucionalización en cuanrn define 
el campo de actua-ción de este órgano. Este 
ámbito temático está, en principio, integrado 

por todas aquellas cuestiones relacionadas con las 
tres facet·as siguientes: 

1 a "La información a las Comunidade,'> 
Autónomas y la discusión en común sobre el 
desarrollo del proceso de consuucción europea". 

No deja de ser sorprendenTe que se haga 
referencia a la información sólo en el sentido 
Est·ado-Comunidades Autónomas, cuando ram .. 
bién debe ser considerado d sentido inverso, por 
necesario para el n:1eJor funcionuniento del 
Estado en el ámbiw comunitario. Por este 

moüvo, hubiese sido mucho más acertado aludir 
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a la información en el doble senrido porque, 
corno sai.Jernos, el d.eber de información está 
tambiéJJ presente en la estructura compuesta de 
nuestro Estado, como derivación del principio 
de cooperación. 

2a ".El tratamJetHO y n;solucíón m11 arreglo 

al principio de cooperación de aquellas ntcstio-­
ncs de alcance general o contenido institucional 
relacionadas con las Comunidades Europeas" 
que, a continuación, ejen>plifica. 

Este apartado no es sino des<~.rrollo de la 
cláusula primera, que hcrnos vista en páginds 
anteriores. En efccro, se trata de subrayar el 
carácret· general que respecto de los asunws 
c:omunúarios tiene esta Conftrencía. Pero, debe 
notarse que las cuestiones que ~:jempliflca están 

todas ellas referidas a la ej<"cución del Derecho y 
l l' . . f 1 ., ' as po ltlcas cornunwu·1as europeas, J.a Henaose 
omitido cualqmcr rd·erenóa a las cuestiones que 
puedan pb.ntcarsc en la fase ascendente, lo que 
encontramos incohcr(:nte con el plantcarnicnw 

general que ::Jnl:es hemos visto en el párrafo 
t.ranscrito del preámbulo justiflcativo que, como 
se recordará, aludía tanto a la fase descendente 

como a la ascendente. 

3a "EJ irnpulso y segttitmcnto cld prof5rt:sivo 
desarrollo dd esquema de participación de las 
Comunidades Atil'Ónomas aplicable <l trav~s de la 
respectiva Confcrenci<J Secr.orial o inslTtHnento 
equivalente, en cada una de las polírí.c<Js comuni­
tdrias que afccr:1n d las competencias de aquéllas. 
El esquema comprenderá los procedimientos de 
cooperación para hacer dCcdva la intervención y 
participación de las Comunidades Amón()mas, 
tanro en la fase de definición ele b posición es pa­

fio la en los procesos de adopción de decisiones 
por las instituciones cornunit:arias, como en la 
fase de aplicación en nuestro país del Derecho 
comuni¡:;uio y del contenido de las políticas 
comunitarias" 

J~inalmente, el acuerdo de 14 de junio de 
1994 sobre arnplw:ión dd ámbito tcrnát·ico de la 
Conferencia ha ai:iadido nn p~rrafo nuevo a esre 
apartado cuarto -d punto 3·· esrabkciendo que 
este órgano conocerá de las actividades en el 
exterior de las Comnrudadcs Autónomas y en 
panicular de las relacionadas con d. Consejo de 

h1ropea que afCcten a sus competencias. 
Esta ampliaciÓn del úrnbiw temático com·· 

petencial de la ConfCrencia no h;JCe sino destacar 
su carácter ~eneralista y más allá de lo estricta-
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mente relacionado con d ~mbito comunit-ario 
europeo, pues e:nit'JH.le ~u campo de actuación a 
toda actividad exterior de las Comunidades 
Autónornas (nwteria ésta, corno se recordad_, 
que ha_ SL!scitado diven;os couflicws entre el 
Estado y las Comunidades Am6nornas(.32)) y a 
aquellas cuestione.~ rchcionadas con d Consejo 
de Eumpa que afCnen al ~mbito competencia! 
autonómico. 

Para poner punto finé1l a es1"c epígrafe eonsi .. 
derarnos necesario hacer una breve refCrcncia a la 
e:::nucm.ra orgánica, fi.mciones y régimen de flw-· 
cionarnicnto de la Conferencia. Para dlo, debe-­
rnos rernitirnos, fi_mdamenr<~Jrnentc, d su regla­
mento inrerno ;:¡probado por unanimidad el 14 
de junio de 1994-

Fl último a.p<trtado del Acuerdo de lnstÍUJ-­
cionalizaci6n (d quinw) remite a b regubclfJn 
de la organización y hmcionamietHo de h Con­
ferencia <l un reqL:uncnto interno cuyá redacción .. . 
encomienda ::d órgano de segundo ntvd de~ la 
C:onf'ércncia: b_ Comisión de Coordinadores de 
Asuntos Cornunitanos (en addame, Cornisión 
de Coordin<~cbrcs), que debed tener en cucm;-1 a 
la hor;l de chbonr la mencionada nonm dis~:in-­
ros <~.spec1os contenidos en co;tc 1nismo apart~~do. 

Como hemos ammciadn, b Conferencia en 
su reunión del 1 1¡ de junio ühirno conoció y 
<lprobó la propuesta de reglamento interna prc .. -
sentada por b Cmnisión d~ { :oordinadores(33). 

Elregbmento interno de la Conk:rencia es 
una breve y sencilb norma que cucnt;\ con trece 
etrdculos distribuidos en tres C:lpÍtulos y una dis­
posicióll fmal. No es nuestro propósito su amíJi .. 
sis pormenorizado, pero sí referirnos <1 algu.nos 
pun r:os de especial int·erés. 

Así, por ejemplo, el C<1.pítulo J dota a la 
Conferencia de una modc.'>f<l es1ntcrura org:-inica 
con la que, de o\J'a parrc, ya venÍ<t funcionando 
desde su puesta en tmrd1a(3tí-). 

La Conf('renda para llevar ;¡_ cabo las tareas 
que tiene c:ncomcnchdas cucnt;J con tres órga~ 
nos: el Pleno, La Comisión de Coordinadores y 
los Grupos de 'IJ-abajo. 

El Pleno de la Confn\':ncia es la rcnniór1 del 
Minis1-ro de Administraciones PübLicns y los 
Secretarios de Estado para bs C:omunid<Jdes Euro-· 
peas y para las Administrauones 'lf:rrÍ10nalcs(J5) 
con los Consejeros qw~, como responsables de los 
aslwros que Integran el árnhito rcmoítico de b 
Couf(:rencia, sean desígnados por el PrcsiClcnrc de 

cad;l Comunidad Autónoma. Adcm;-í_s, podrá11 
asistir a c,mn reuniones, en función de los temas a 
debatir, responselblc:s de bs distinras J\dmimstra-· 
cioncs prcscntt;s en la Conff~rencie~ o expertos. 

La Comísión de Coordln;;dores, que es el 
órgano de apoyo de la Conf(~rcncia y de prcpoHa·· 
ción de sus trabajos, está integrada, en represen-· 
t:ación de la Adülinisrnu;ión dd Esrado, por nn 
Direu.or General de la Secter;uía de Estado para 
las Comuuldades Europeas y otro de la Sccrera·· 
ría de Estado para las Administraciones 'Jtcrrito­
nalcs, design;,dos por sus respectivos uwlarcs y 
d Scuctario Geucral Técnico dci Ministerio de 
A~urHos Extcriorcs(36). Fn rcprcsetll'ación de la 
Adrninisrraci6n de cada_ Comunidad Autónoma, 
un Direo-nr Cencxal u otro cargo dc~úgnado por 
el C;onsejcro miembre de la Conftrcncia. 

Lo.~ Crupos de Ti·ahajo, órganos creados por 
b Comisión de Coordinadores, tícncn por 
misión b prcp;Jración, estudio y propuesta de 
asuntos que les sean cncornendados. Sn cornpo­
sición será dcrerminada en cada caso en eí 
acuerdo de la CAHnif,i6n de Coordinadores que 
lo.'> cree. 

La Secretaría de la Conferencia corresponde 
a la Dirección C-eneral de Cooperación 'Jí-:rrilo .. -
rial del Ministerio par;J. las Administraciones 
Públicas qur.~, a s1.1 vez, presidirá la Comisión de 
Coordinadores 

Por lo que se rdlen:: hs funciones de este 
órgano b:m sidn rdaciorPdél_s en el artículo LJ:o 
del regbrncnw intcmo, que integra d Capírulo 
11. r~l redacmr del reglament-o ha distinguido dos 
grnpos de funciones ,,e¡;ün la Conferencia sc2 

consiclcra_do órgano d.: cooperación o según sea 
considerado órgano que se ocupa de: un ámbito 
temático determinado. 

Así, en cuanto órgano de cooperación le 
encomienda una serie de funciones genéricas: 
intercambio de información y puntos de vista; 
puesla 3 disposición de documentos, datos y 
estadísticas; elaboración conjunta y adopción de 
acw;rdos; organización conjunta de actividades 
de estudio, fOrmación, j¡_m~rcambio y divulga·· 
ción y la creación de grupos de trabajo y cdebra·­
ción de reuniones "a_d hoc" para la preparación 
de los trabajos de: la Conferenua. 

Cono órg;tr~o competente en un ámbi10 
tendiico determinado: b participación de l:1s 
Comunida1lc.'i J\wónom:1s en las políticels comu­
nitarias que aFecten a SIJS competencias, a la 
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ConfCrencia le corresponde: la determinación de 
sn contenido general, la selección de áreas priori-­
tarias para su apLicación, su propuesta a la res­
pectiva Conf-trencia Sectorial y la evaluación de 
su proceso de implantación a las distintas áreas 
sectoriales. 

El número 3 de este articulo 'Í: 0 del regb_.­
mcnto mtemo de la Conferencia acaba otor-· 
gando a eGte órgano una f-imción general de estu­
dio, propuesta e impulso de aqudh~ 01:ras iniCia­
tiva e instrurnentos de cooperación que contn-­
buyan a perfeccionar la parti1.~ipación de las 
Comunidades Autónomas en los asuntos relacio-­
nados con las Comurudades Europeas, desta-­
cando de esta manera, otra vez, el carácter gene-­
ralista de la Conferencia. 

El Capítulo In del reglamento ínterno 
regula el régimen de hwcionamieuto de la Con-· 
férencia. Tan sólo vamos a destacn lo referido 2-

la adopción de acuerdos. 
Los acuerdos de la Conferencia serán adop­

t<Jdos por asentimiento de sus miembros, est.o es, 
por unanimidad (ésta parece querer ser la regla 
general) o, en su defecto, por la str;uiente mayo­
ría: el voto Gworable de la Administración del 
Estado y de la mayoría de las Comunidades 
Autónomas (al menos doce Comunidades Autó­
nornas deben estar presentes para que la Confc.­
rencia se entienda validarnente constiruida, 
~-cgún derermin<J d ardculo 8" de e.m1 normn), 
de no mediar el voro negativo expreso de otras 
cuatro. 

Según se aprecia, de un lado, se requJere 
siempre d voto favorable de la Administración 
del Estado para la adopción de cualquier 
acuerdo, esto es, sin contar con la Adrnirlistra-­
ción del Estado no podrá adoptarse ningün 
acuerdo o, dicho de oua manera, las Comunida­
des Autónomas no pueden ímponer su voluntad 
<~1 EHado y, de otra parte, se exige una mayoría 
cualífic.Dda muy importante en consonancia, en 
nuestra opinión, con el espíritu de cooperación, 
de voluntad de alcanzar un acuerdo que píeside 
el funcionamiento de un órgano de er.rc tipo. 

Además, los efectos de los acuerdos adopta-­
dos en el s<;no de la Conferencia, que deberán 
publicarse en el BOE y en Diario Oficial de las 
Comunidades Autónomas que los h<1yar1 Süs-­

crito, sólo se desplegarán para ag_ucllas Adminis­
traciones que h<ly<m expresado su voto favorable, 
es decir, no vinculan ni a las que se hayan absre--
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nJdo ni, por supueslO, a las que hayan manift:s-­
tado su parecer contrario, aunque podrán adhe­
rirse con posterioridad 

Finalmente, la dísposición final esrablece que 
la aprobación del reglamento imerno y cualquier 
modificación al mismo deberá contar con el volo 
favorable de la Adminisuación del Est?.do y por lo 
menos de trece- Cornumdades Autónomas. 

b) H procedimiento de participación 
interna de las Comunidades Autónomas 
en los asuntos comunitaúos europeos a 
través de las ConforenciaJ Sectoriales. 

.El 30 de noviembre de 1994 el Estado y las 
Comunidades Autónomas han alcanzado un 

importante acuerdo (éste de relevancia externa) 
sobre la panicipación interna de ks Cornuruda-­
des Autónomas en los asuntos comunilanos a 

través de las Conferencias Sectoriales, que no es 
síno desarrollo del pLmto tercero del ;Ünbito 
temárico de la Conferencia que más arriba 
hemos expuesto. 

No ha sido esta la primera vez que una pro­
pucs-ra corno la ahora aprobada se discutía en el 
seno del Pleno de la Conferencia. Ya en la reu-­
nión d.e J 4 de junio último se sometiÓ a discu-­
sión una propuesta pdcticarncmc tdéntica, aun­
que no se alcanzó ningún acuerdo, entre otras 
Jazones, porque sólo contemplaba un procedi­
miento de participación interna y algunas 
Comunidades Autónomas estimaban que debía 
tratarse simultáneamente la dimensión externa 
de la participación de las Comunidades Autóno--· 
mas en Íos asuntos comunitarios europeos. 
Ahora, con leves retoques introducidos a pro-­
puesta de las Comunidades Autónomas, se ha 
logrado establecer un procedimiemo de partici­
pación interna que da relieve a este órgano de 
coop<~ración y permite b existencia de un marco 
jurídico de obligada observancia para Estado y 
Comunidades Autónomas. Veamos este acuerdo. 

El acuerdo aprobado por la Conferencia 
Sectorial est'á estructwado en tres partes: princi·­
pios generales, participación de las Comunidades 
Autónomas en la fase de formación de la volun-­
tad del estado y partiCJpación de las Comunida-­
des Autónomas en la fase descendente de aplica-­
ción del Derecho conmnitario europeo y de los 
actos de las instirucioncs, adem~s de una parte 
justificativa o motivadora del mismo con la que 
d texm comienza. 
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Fundamenr:a.lmcntc, el acuerdo establece un 
prou~dimiemo marco en el que se determina d 
conrcnido necesario de la p:utiupación de las 
Comunidades Autónornas en los asunros cornu·­
nitarios a través de las Conferencias Sectoriales, 
tanto en lo que respecta ;¡_ la fase ascendente 
como en lo relativo 3 la fase deso::ndente_ 

Se circur1scribe ··debernos adverlirlo, aun·· 
que de Sil propio enunciado ya se deduce·· a la 
dimensión intern<l de la participación, respon-­
dJcndo ··corno se dice en b justificación del 
acue1-do-- ;:¡_la línea de trabaJO emprendida por la 
Conferencia y en consonancia con b_ moción 
aprobada al respccro por d Senado en su sesión 
de 28 de septiembre que, en lo que respecta a b 
dimensión exrerna de la panicipoicióu, seilala 
como objetívn "el hacer factible que a partir de 
la pr:íctica de la participación de las Cornunich·· 
des Autónornas en cada ( :onferenci<~ Sccrorial, 
se genere la expr::rienCÍ;l necesaria pdn articubr, 
co1no demento complementario de cs;l panici-· 
pacíón, b indHúón, cuando se considere proce-­
dente, de rcpresemanrcs de las Comunidades 
Autónomas o de expertos en la delegación cspa­
i1oh (}Ue acuda a debatir ante los órganos 
comunitarios sobre temas que incid:w en com .. · 

' ' . , ]' petenClas atltonomJcas . __ <,st~unos, pues, ante 
una primera fase de la participación de bs 
Contunidades Aurónornas en los asuntos comu·­
nit;uio.c,·. La siguiente bse debed ser l<1 panici .. 
pación externa, cs1o es, la presencia de hs 
Comunidades Autónomas en los órganos 
comunllarios. 

La primera parte, que lleva por rúbrica 
"l' . . . l " d ' d • 1 '1 nnup10s gellera es , espues e sena ar cua es 
el objeto del ¡:m.scmc acnerdo (apanado pri· 
mero) define dC: modo genérico qué debe cnten·­
dcrst: por Confcrcncüt ScClorial(3"7) y establece 
que cada uno de estos órganos desarrollará el 
procedimicnw marco concrer<mdo su ~rnbir:o 
matcnal, especificando los diversos elementos 
del procedimicmo, y rnodubndo su aplicación a 
tenor de bs exigencias de la distribución de com­
petencias y de la respccúva polírica cormmlraria 
(a¡xutéHÍo segundo). 

En el desarrollo del procedimienl'O marco 
por catb Conferencia Sectorial .-declara el apar­

ta_do tercero- deberá ser tenida en cuenta, a efec­
ws de determi llar el gr;;do de ímensidad y el 

contenido concreto de la participación de las 
Comunidades Autónomas, la naturaleza y d 

nivel de competencias asumidas por las Conwru-· 
dades Autónomas o reservadas 3! 1~·.srado. 

Si el asunto comunitario afecta exclusiva-· 
rnen1·e a las competencias reservadas al Estado y 
las Comunidades Autónomas invocan su interés, 
la Administración del Estado las informará o por·· 
tunarnente en el rmrco de la Conferencia Secto-· 
rlal re.specr-iva. 

Si, por contTa, los aspectos esenciales de un 
asl!nto comunitario af(;.ctan a las competencias 
legislai:ivas e:xdusiws de las Comtmidades Autó-­
nomas, la AdrninístracJÓn del Estado tendrá en 
enema de forma dderrninante, a cfecros de fijar 

la posición negoci<Jdor;o_ inicial del Estado, la 
posición común alcanzada entre ellas si se ha 

producido. 
Lo mismo sucedtrá en el caso de que se 

trate de competencias cnmp3rridas o concunen-­
tes del Estado y de hls Comunidades Autónomas 
si existe un acuerdo entre la posición comtín de 
las Comunidades Autónomas y b posición de la 
Administración del I~stado. 

Cuando se trate de supuestos que afectan a 
compelencias ler,-islatJvds exclusivas de las Comu­
nidades Aurónorn<Js o de competencias compar­
tidas o concurrentes dd E>rado y de las Cornuni · 
dades Autónomas, si la posición irucial del 
Esrado Vdriase sustancialmente corno c;onsecuen-· 
CJa del proceso de negociación comunitaria, 
siempre que los plnos lo permiwn, la Adminis·· 
1-ración del E!;tado inf-Onmrá a las Comunicbdes 
Autónomas para facilitdr una nueva posición 
comün de las Comunidades Amónomas y, en su 
caso, su acuerdo con la posición de la Adminis·· 
tración dd Est<Jdo. Cuando los plazos no lo per­
milan, b Adminísrración del Estado, a solicitud 
de las Comunidades Amónomas, explicad los 
motivos de gue la posición expresada por el 
Estado en el seno del Consejo haya variado res­
pecto a b inicialmente acordada. 

Si las decisiones que pucd;m adoptarse son 
su::;ceptibles de originar aumento de gasto o dis·­
rninución de ingresos de las Administraciones 
públicas, b posición común de las Comunidades 
A ' ' l . '' d 1 utonon1as se consensuara con a poslCJon e a 
Adminisrración dd Estado. 

Cuando las Comunidades Autónomas no 
llegt'cn a una posición común, la Admin1stra·· 
ción del Estado tomará conocimiento de los 
argumenros expresados por las Comunidades 
A11fÓnomas. 
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Con10 venw,~, en este 3p~uc:1dn tercero S(; 

cst<Jblccen los disuntos supuestos que pueden 
planrearse en fimción de las cornpetencias reser-· 
vadas al E~·tado o asumidd!:i por las ComLtnida-" 
des Autónomas y las oblig;¡cioncs llue se den van 
para cada una de h~ partes. No dis¡-a mucho esrc 
acuerdo, como puede observarse, del procedi­
miento seguido en la l{cpública l;ederal Alc­
man;:¡_ antes de la L(;y de ratificación dd Acra 

Unica Europea, aunque sin 1:1 dimcJJsión 
externa de la panicipa.ción de las entidades 
subestatales en las c:omunidades J·:uropea.>. 

Por posición comün de las Comunidades 
Aucónomas se entiende, segün se establece en d 
3p:utado cuarto de este acuerdo, el 1esult-ado 
alcanzado, t __ ras agregar y c0nccrtar .';us respeni­
vas posLUras, por aquellas Comunidades Autó· 
nomas cuyas competencias estén aferradas por el 
asuntos comunitario en cuestión y que se hubie-­
ran pronunciado de tórma expre~'rl sobre su con­
tenido. 

La aplicación cu cada ConfCrcncia Scct-cmal 
del proccdirnicnto de participación deberá 
g:uanrizar el mamenimiento de la capacidad de 
acción dd reino de Esp;úía y de una gestión fle-­
xible de las negociaciones. 

Por lo que respecta a la segunda parte Jel 
acncrdo .. participación de las Comunidadc:; 
Autónomas en la b_se de fOrmación de la volun-­
tad del 1,',;;1-ado-- se limira ;:¡ sdi.alar el procedí_ .. 

miento a seguir, procedimicnto que se lír:nita a 
sciialar la obligación de mantener inform<~da;; a 
las Comunichdes Aurónorrws, a rravés de las n::s .. 
pectivas Conferencias sectoriales, de la pro ... 
puesta de decisión comunitaria, a efectos de los 
previsto en !os principios Generales de estr;: 
mi.<;mo acuerdo. 

Y, flnalmerüe, por lo que hace rdCrencia ct 

la participación de bs Comunidodes Autónomas 
en la fase descendente de aplicaciÓn del Derecho 
comunitario europeo y de los actos de b.~ instÍ· 
tncwnes, después de recordar el principio de 
autonomía insril:nciorJal r_lue rige en wdos los 
Esrados m.iernbros en lo rel:1tivo al cumpli .. 
miento de la.~ obligaciones comunitanas, así 
como el principio de gue l.a aplicación en 
Espaiíct dd Derecho comunitario debe llevarse a 
cabo conForme a la distribución de competen-­
cias resultante dd bloque de constitucionalidad, 
sefiala el compromiso de las Admimstraciones 
firmantes del acuerdo de residencidr en la res-
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peniva Conferc11cia Sectorial d trat<~rniento de 
todos aquellos asuntos de rnmuo inf.crés rdacio--· 
nados con la fase descendenre. 

Dist-ingue d acuerdo el contenido necesario 
del procedinücnto de participación intema 
entre Estado y Comunidades Amónomas seg1'm 
se trate de aprobación de normas, de ejecución 
ele anuacioncs :-tdminJslrativas o d.e desarrollo 
de programas comunitarios. 

En el primer supuesto, las Adrninist-ntcio .. 
ncs que proyecten la aprobación de una norma 
pondrán en conocimiento de la Conferencia 
Secroríal el texlo del proyecto. Si las Adminis-­
traciones partiCipantes en la Conferencia Secto­
rial coinciden en h necesidad de dar un conte·­
nido semejante o equivalente al proceso norrna­
tivo interno derivado de la ;¡pJic<Jción del Dere­
cho comunitario, b cucsrión sed. incluida en d 
orden del día del conespond_icnte órgano espe·· 
cializado de la Conferencia Sectorial al objeto de 
dabor;u- nna propuesta de acuerdo y dcvaria <~1 

Pleno de b_ Confc:rcncia. 
Las mismas previsiones se contemplan en 

este acuerdo para d segundo supuesto, esto es, 
cuando la aplicación del Derecho comuni¡-ario 
consisl:a en la ejecucíón de ;¡ctuacioncs adrninis-­
tranv;,_s, 

Y, por tÍltitno, cuando la aplicu:ión con-­
sist>J en d desarrollo de ptogr~nnas comunitarias, 
d acuerdo contempla la obligación de las Adrni-­
nislracioncs del Estado y de las Comunidades 
Autónomas de infonTi<lrse regularmente sobre el 
desarrollo de los rnismos. 

IV UNA REFLEXlON l'lNAL. 
No ha llegado el momento de establecer 

ninguna conclusión, aunque sea provisional, 
-~obre la cuestión que en el presente trabajo tra·· 
¡·amos y, en concreto, sobre la ConfCrencia Scc .. 
torial para Asuntos Relacionados con bs Comu · 
nidades Europeas y sus acuerdos. 

¡11 ! '" ,., l ,a amac a vw gerrnaruca ·"como e en o-· 
min<tra el prof~-sor Soriano en el trabajo tantas 
vr:ccs mencionado- tendrá que ir dando sus fru-­
tos, st b1en su maduración será larv,a. La concer-­
ración de diecwcho voluntades sobre los asuntos 
comunitarios --y, en realidad, mbn: cu.'llqLÜcr 
rn:m::ria .. no puede llegar sino a través de un pro-

' a . , ¡· , ceso (!C reuex10n que, ·orzosarnente, tiene que 
ser dilatado en d tiempo. Quizás sea ésta -·su 
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lentitud· la mayor cnnca que se pueda hdcer a 
este camino emprendido para lor;rar la panici-· 
pnción de las Comunidades Autónornas en el 
Derecho y las políticas comunitarias europca.s, 
aunque debe reconocerse que no es ímposjbJe de 
conseguir y la prudYct de ello la tenemos en la 
propia dinámica comunitaria. 

Ahora bien, debe rcconoo:rse que algo 
hemos ~vanzado. Recuérdese que en los pr.imc·· 

ros momentos de nt!estro ingreso en las Comu·· 
nidades Europeas se cl!estionaba la competencia 
de las Comunidades Autónomas para aplicar la 
normativa comunit<tria. Hoy nadie seriamente 
puede discutir los títulos habilirantes para h. 
participación de estos entes territoriaks en la 
ejecución y en b formación del Derecho comu·· 

n1tano. 
Conocemos, segün hemos manifestado, los 

instrumentos y los medios necesarios pam hacer 
real y efectivo ese derecho de parriópctción de 
las Comunidades A.utónornas; tenemos estable-· 
cido un pmcedimiento marco de participación 
interna. Las bases, en fin, están sentadas; el sis·· 
tem;::¡ de cooperación constituye, sin duda 
alguna, el m~rco obligado en que debe dcsen·· 
volverse esa participación en un Esrado plural 
corno d nuestro(38). Lo que ha faltado es 
voluntad y c:oncrcncia. política de que éste es d 
sistema en que Esmdo y Comunidades Autóno­
mas deben dcsctrrolbr su actuación de un modo 

común y normal, por muy inrrincado, cornpli"' 
cado, difícil e, incluso, escasarneute eficaz qne, a 
pnrnera vista, nos pueda parecer, salvo que opte­
mos dccididarncnt.c por la reforma consritucio·· 
na! y, quizás, no sólo del Senado, sino del 
modelo territorial entero. Pero este es orro ten1a. 

Asilas cosas, d camino gue se sir;uc es sino 

d más idóneo el único posible. Son esos "pasos 
en b dirección correcta" a que aludía Soriano. La 
futura reforma constitucion<d del Senado en el 
sentido de convenirlo en una auténtica Cámara 
de representación territorial y dotarlo de las fim··· 
ciones necesarias a esta condiciÓn ··una de las 
cuales, desde luego, debe ser la de encuadrar en 
sus seno la participación de la.'> Comunidades 
Autónomas en los asuntos comunitarios·· podrá 
mejorar sustancialmente b situación actual, aun·· 
que luego d.;-.berá sc:guirsc b soluóón alemana 
del Acta Unica Europca(39), que es, a nucsrro 
juicio, la que mejor puede satisf1cer las legitimas 
aspiraciones autonómicas en esta materia. 
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